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1. En general, puede decirse que todos los autores que se han ocupado de además
en español están de acuerdo en que este signo es, categorialmente, un adverbio, y que
su significado es el de «adición, acumulación, agregación», o conceptos parecidos. Sin
ombargo. cuando se determina su situación dentro del conjunto de los adverbios. rcci—
be distintas consideraciones que afectan de alguna manera ala ideaque podemos hacer-
nos acerca del funcionamiento y la naturaleza —el valor, en suma— de este signo en el
sístemade Ialenguaespañola. Porotrolado, autorescomoC. Fuentes (1987)yH. Medo-
ros (1988)1. que se ocupan de además desde el marco teórico y conceptual del llama-
do análisis del discurso o gramática del texto, no ofrecen tampoco un tratamiento
homogéneo de dicho signo, en particular, en loque se refiere a su relación con el resto
de los constituyentes dcl enunciado en que aparece y a su integración o no en el mismo.
Por ello, nos ha parecido oportuno ocuparnos aquí de estos problemas que se plantean
en las relativamente escasas observaciones en tomo a además que se encuentran en la
bibliografía, con el objetivo básico de intentar determinar el estatuto categorial de este
signo.

Asimismo, y como parte de la descripción de además en español actual, hemos
creído conveniente ofrecer una caracterización de este signo desde el punto de vista dis-
tribucional, incluyendo también, al final de nuestro trabajo, una serie de observaciones
acercado su funcionamiento en tanto que elemento que indica adición o suma de con-
tenidos lingilísticos, comparandolo con el elemento, a su vez aditivo, también.

2. El signo además es siempre tónico y constituye una unidad fónica independiente,
separada de las secuencias adyacentes por pausa, de acuerdo con lo que puede obser-
varse en la conversación ordinaria, y sin entrar en valoraciones cuantitativas. Sc carac-
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terizatambiénpor su invariabilidad.En principio, podríaconsiderarse,pues,un adver-
bio. Sin embargo,frenteaotrosadverbios(cerca, lejos, mucho,tanto,arriba...), no ofre-
ce la formación del superlativoabsolutoen —kimo, ni puedesermodificado por un
cuantificador:5bastanteademás(y. gr.: *Llegaron bastanteademásmuytarde). Tam-
pocopareceadmitir la combinacióncon sufijos diminuilvos ni aumentativos,adiferen-
ctade lo quesucedeconlos otros adverbiosmencionados:cerquita. arribotas, etc.

Ademáspuedeapareceren cualquierposicióndentrodel enunciadoque le sigueo
en el que se encuentra:

(la) Además, el entrenadorprometió modificar su estrategia.
(Ib) El entrenador además, prometió moduth.~~r su estrategia.

(lc) El entrenadorprometió, además, modificar su estrategia.

(íd) El entrenadorprometió modificar además. su estrategia.

(le) El entrenadorprometió modificar su estrategia, además.

Por otraparte,siemprepodremosencontrarcasosde además entreun adjetivo y su
complemento:

(2) Imposible, además, de conseguir.

o casosen que estesignoapareceráentreun nombrey un adjetivoo entreel artículoy
el nombre:

(3) fin discurso, además, magnífico.

(4) Cl, además, director de la Escuela de Artes Aplicadas.

Engeneral,parecequeademásessusceptiblede intercalarseentrecategorías«mayo-
res»de] discurso.Con todo,e! ejemplo(4) nosmuestraun empleode ademásentreel
artículo (unidad átona—«clasemenor»de palabras—)y su determinado.Pero está
claroqueejemploscomolos quesiguenno los hemosregistrado(al menos,hastael
presente):

(5) *Me además lo dijo.
(6) *Me lo además dúo.

Además noconstituye,engeneral,un enunciadoaislado,peropodríaaparecercomotal:

(7) A—Le engañaron, le insultaron y le robaron el dinero.
E.—¡Además! (oAdemás).

(8) A——O sea, que le enganaron, le insultaron y ¿ dices que le rotaron eí dinero?
E—Además.

(9) A—flan traído el dinero.

B.—¿Además?
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Porotra pafle,además noentraenlaentonaciondeun enunciadoexclamativoo inte-
rrogativoque le siga:

(JO) Además. ¿quién se va a enterar?
(11) Además, ;có~no tíos jamos a divertir!

Sí que pareceentraren lacurva melódicadel enunciadoen cuestión,cuandoapare-
ce dentro del mismo,aun cuandovaya,enesecaso,separadopor pausasdel restode los
elementos:

(12) ¿Quién, además, se va a e/iterar?
(13) ¿Quién se va a enterar además?
(14) ¿[¡ci traído c,clemcís el rescate?

Otracaracterísticadel signoademás esqueno aparecenuncaal comienzoabsoluto
dediscurso,y tampocoapareceendichaposiciónunenunciadoencuyointerior seencuen-
tredicho signo2.Estomismo ocurrecon otrosadverbioscomo tanibién, encima, aparte,
asimismo, etc., al igual que conotrasmuchaslocucionesadverbialescomosin embargo,
tU> Obstatitt% por twnsigeuenle, eon todo, por otra parte, etc. Tamp<jcolas conjunciones
coordinantesaparecennuncaaprincipio absolutodediscurso,al contrarioque lassubor-
dinantesporque, aunque, cuando,etc.Aborabien,ningunadeellasaparece,entodocaso,
entrelos elementosdel enunciadoque las sigue ni al final de este,al contrarioqueade-

mas, asínusnío, etc., como puede verseal compararlos siguientesejemplos:

(15a) Ya lo sal,ía; además, ese es un truco bastante conocido.
(1.51,) Ya lo sabíct; ese es, además, un truco bcístante cenocido.

lic-> Ya tc, sabía; e-se es un truco bastante conocido, ademcis,

1 ña) Lo llevé a arreglar: pero se volvió a estropear
(16b) *Lo llevé a arreglar: se volvió pero a estropear
16c) 5Lo llevé a cirreglar; se volvió a e.stropear pero.

(1 7a) Ellos lo sczben porque se le hemos dicho ya.
(171~) 5Ellc,s lo sabenselo liemos dic-ho porque ia.

(17c) 5Ell¿>s lo sc,bense lo hemosdichoyci porque.

(1¿Sa)El sobreestádondeyotedije.

(18b) 51>ísc,b,~eestá yo dcmde te dije.
(18c.) 5E1sobreestáyo te dije donde.

— Casado Nelarde (1991, p. 93) señala esta caracteríslica a que me tetero a proposito de los signos de que -se
ocupa en so trabajo (es decir esto m~s, o sea y o saber), e indica —remitiendo a Coseriu, Testlinguisrik,
p. 13— quc si alguno de estos signos apareciera al comienzo absoluto de discurso, «con tal inicio se pretende-
rla consegitir un electo especial, como es, por ejemplo, el de dar la impresión deque se empiesa a exponer algo
mediante una enunciación que ya está en curso- No se trataría, en este caso, dc una infracción idiomática ni del
saber hablar en general. sino de la suspensión de una norma idiomática —o, también, del saber hablar— moti-
vada por la tinalidad expresiva que el hablante decide otorgar a su discurso en una determinada etrcun-stanctass.
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Porotraparte,el signoademásno pareceestarcondicionadopor ningúnotro signo,
en eí sentidode manteneralgunarelaciónespecíficade tipo sintáctico (rección,selec-
ción, etc.)conél~. Asimismo,es indiferenteparaademásel tiempo,modoo aspectode
los verbosqueaparecenen su entorno.Este signo puedeaparecertambiénentre los
miembrosde una perífrasisverbal:

(19) Esecocheviene además-a costar un ojo cíe1cm cci rc/.

e inclusoentreel verboauxiliar y el participio delos tiemposcompuestos:

(20) Nosotroshemnos, aclemcís. conseguido unaumentodesueldo.

El signo además no puedenegarse,comosecompruebapor loanómalodel ejemplo
siguiente:

(21) *Déjalr>s ,nc¡rchc,r Noademcíscreo que vayan muy lejos.

Este signoparececombinarsecon cualquierconjuncióncoordinante(dr. Fuentes,
op. cit., p. 108)4.En los siguientesejemplosaparece.respectivamente,junto a unacon-
juncióncopulativa,una adversativa,y unadisyuntiva:

(22) I—isa e..~una reparacióncos/osc,,5; cídemás,elcoche‘lo quedaráigucíl quecmtes.
(2.3) Estavezconsiguió bc,tir el récordcíeEspcá7a.I’ero, además,dcjóilcíro queno

tienerival ensu espec.icalidad.

(24)Nose scibesi vendrásóloel entí-emíadoro, además,tendrátambiénel presidente.

Asimismo, parecequetambién podríaapareceren una oraciónsubordinadatanto
sustantiva(25). como adietiva(26), o adverbial(27) y (28):

(25) Yo cred, que, además-,e.sctsí comotú dicc

(26) El turista, que,aclemcís.c-omnprólot recuerdode1cm ciudad,esprecisamenteel

que asesinó cii conse;ye.

(27) Lo hizo demanercaque. además,‘to senotarci.

(28) Allí es donde,además, te podrán infárníccí:

Tambiénparecepodercombinarsecon otros colectivos:

(29) Hace un buendía. O sed,además,no haceviento.

(30) Te lo ha recetadoel médico.Por lo tanto, cídeincís,no sercí imíalo.

3 Excepto con complementos introducidos por cl preposiciun cíe - Sin embargo. no vamos a tratar aquí dc
las combinaciones y cídeo,rí.s ni aclenícisde (que), relacionadas con aáeioci.s etc la bibíiografia. las cuales pue-
den muy bien ser objeto de estudio aparte.

4 En a bibí ografía se señala tambiéti que elementos como aclem,icis ni.> pt¡eden ser ct.ttljuncíones. ya que
puedcn combinarse con ellas (y. Alema y Biectta. 1925. p. 841. y Fuentes. ~i.42. que utiliza precisamente un
cjcm131<> cíe ademas paar ej eO3p 1 tic ar eSto: «¡II: “No voy a r a casa. Y adc-nící.s no sse nol este s más”>)-
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3, Las observacionesdel apartadoanteriornospermitenafirmar queel signoade-
atas se comportacomo un adverbio,tal y como lo señalanmuchosde los autoresque
hemosconsultado.Ahorabien,atendiendoala clasificacióndeestesignodentrodelos
elementosdedichacategoría,esdecir, atendiendoa quéclasedeadverbioesademás, y
dentrode It> que podríamosconsiderarun entoque«oracional»de los lenórnenoslío-
guisticos,cabeseñalar,por un lado, quela RealAcademiaEspañola,enel Diccionario
(1992),lo consideraun «adverbiodecantidad»,mientrasqueautorescomoM. Seco,en
su Gramnática esencial del español, y M. Moliner, en su Diccionario de uso del espa-
ñol, insisten,másbien,en el valorconjuntivoo relacionantede estesigno.

3.1. La consideracióndeademás como un «adverbiode cantidad»la documenta-
mosapartirde A. Bello, quien en el capítuloXIX desu Gramática de la lengua caste-
llana, dedicadoa los adverbios.,lo incluyeen dichaclasedeelementos.Esteautorotre-
ceincluso,enunanotaa pie depágina,unaexplicacióndepor quéconsideraaestesigno
como tal, siendoademásel únicode los adverbiosde cantidadquemenciona,del cual
estimaoportunoofrecerunajustificaciónen cuantoa suclasificación(p. 328)5:

Además es un adverbio de cantidad en dos setatidos: 1.> Significa agregación. jun—
tcindoselefrer-uente,oenfela conjunción y«Estaba retirado, y además enfermo», «Lealojó

dr) su casa, y además cuidó de 5-av artn,etncs>-’. Otras veces enería mismaacepciónve le

junta ami c-om¡>lemento con de: «Además de aquella noble porción de juventud que con-

sdmgrcí una parte de la suí,sistencia ríe sus familias y el sosiegc de sus floridosaños al árido

v tediosc, esrudic, que debe cc,nducirla ci los emí~leos civiles y ec.íCSirLstic.os, ¿cuál es la
vc,ccíc,ón que llama al ejército y a íc armncída tantos ilustres jóvenes?» (Jovellcmos). De

cídlul las frctsct conjuntivtsv además de esto, además de lo dicho, o simplemente además.
2.” Enecírece la significcíción de los acjetivosa que se pospone, haciéndolos superlativos:

«Estaba pensativo además» (107). [¡ay decimos enelmismosentidc, por demás6.

Sin embargo,de estosdos sentidosque mencionaBello (que,de hechose corres-
pondenconlas dosacepcionesde además queregistrala Academiaen la obracitada,la

¡ a con cl sentidode «A más de esto o aquello»,y la 2.’ «pocousada»,con el de «Con

demasíao exceso»),sóloel 1.0 pareceserel que correspondeal ust> actual deademás7.

Los adverbirss de cantidad que considera son ‘<mucho. poco, harto. bavanw. ademncó-, ckwíc¿riado, ,acñc
oíenos. algr. mícícící. etc., a los cuales podemos añadir tc,taloíeote, enu-ramneore, cosi. nultad, mecho, y otros»
ibid). 1-lay que tener en cuenta también que, como señala R. Tru)iilo, Bello no incluía al signo oc/rosds en esta

clase en la Ii’ edición de su obra.
En p. 256. cuando trata de la formación del superlativo absoluto. Bello señala que en dicha formación

reo logar de muy se emplean a veces otros adverbios o complementos de igual o semejante significación, como
.somndíníc-ome. extiemnc¡clamen te. e,, gran mnanercí. ea extrenio. Entre ellos debe contarse ademacis, que se pospo-
nc entonces: colérico adrrocis, pen.scitivr> acle,oci.s, significan lo mismo que mus’ colér,c:o. muy pc>nsciti ‘rs” -

7 Estas acepciones se corresponden también cr,n las que recoge R. J. Cuervo pat-a esta voz, en so torcía-
oa,-,o ¿le r.-on.stroccirhz ~vrrgíoíro, qlLi en se refiere a ade,ncí.s. en una 1 -a acepción (2.» apartado) con el sentido
r,absoiuto» de «A más de esto de eso: fuera de eso.», yen tina 2.> acepción con el de r,Sumaíncnle. excesiva-
mente>’, acepción de pr>co oso —señala este aotor-~ en la que adeíori.s “sirve para eltearecer la significación
del ad~cúyo a que se junta» - Cuervo, nr> obstante, nr> se re ti ere a este sigilo como adverbio de cantidad -
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Es decir,que,en realidad,boy no seempleaeste signocomo equivalentea muy, como
permitecomprobarel análisisde las aparicionesde este signoen el discurso,y como
señalanya, por otra parte, A. Alonso y P. HenríquezUreñaen su Gramática castelía-
no8. Porconsiguiente,pareceque la denominación«adverbiodecantidad»,en la medi-
da enqueencuentrasu motivaciónen el parecidoentreaderocis y tnuy, no reflejaría la
realidad del U50 de este signo en la lenguaactual, al menos,en lo que se refiere a la
expresión«decantidad».

3.2. La atribuciónaademás deun ciertoestatutocomoelementoconjuntivooreja-
cionante,siemprecon un valoraditivo, pone de manifiestouna característicade este
signoquese considerafundamentaldesdeun enfoquetextual o discursivo.Peroesta
atribuciónapareceya, dentrode un marcooracional,en un autorcomo M. Seco,que
incluyeaadetnás en suGramática entrelos adverbiosqueél llamadel «tipo 2>0>, entre
los cualesse encuentranlos de afirmación,negacióny de duda,y otros «de relación
con lo dicho». los cuales«marcanunarelación (...) con respectoa lo dicho en el
momentoanterior», la cual puedeserde «consecuencia»(pues), «oposición»(sin
embc¿rgo). o bien,de r<acumulación»,como seríajustamenteel casode atíeníás (que
M. Secoejemplificacon: Lo que dicen es ADEMAS inverosímil) (dr. pp. 195 y 196).
En estamismalínea,Nl. Moliner, en su Diccionario, aunqueconsideraaademás como
«adverbio»,lo incluye también(juntocon, entreotros signos,aparte, encima y por

alt-cf parte) entrelo queella denomina«expresionesaditivas»(s. aditivas), queson
«las expresionesconjuntivasque. con el mismo valor de las conjuncionesllamadas
«copulativas»,sirvenparaexpresarla adiciónde unaacción,unacircunstancia,etc.,
a otra».

4. Dentro ya detrabajosqueabordanel estudiode la lenguadesdeun marcoteó-
rico textual o discursivo,como los mencionadosde Fuentesy Mederos,se consideraal
signoademás-como un elementode los que contribuyena la cohesióntextualen el sen-
tidoexpresadopor 1-Lallidayy Hasan(1976,cap.1), obraa la queremitenexplícitamente.
Sin embargo,tampocoen estosautoreshay un tratamientohomogéneodel signoque
nosocupa,ya que,en tantoqueadverbio,Fuentesle atribuyefunción de «adjunto»y de
«conjuntivo» (o «enlaceconjuntivo»),mientrasqueMederossólo le atribuyela función

r.EI significado actual de aclemcís es el de agregación (.. ). Antiguamente se osaba también posponién-
dolo a los adjetivos para hacerlos superlativos” (pp. 161 y 162). Es decir, que un hombre además alio no es
un hombre más alto qoe no ho>obre alto. Evidentemente, aunque en la actualidad además aparece de hecho
deia,tte dc adjetivos y adverbis>s. el sentido que tiene en esas apariciones ----aparte de c

1ue puede ir aislado ps>r
pausas— no es tanto el de /00V como el de trambiéa. esto es, un’.’ aditivn, conto en e] ej - Llc-gaomos pían/o >:
oc)ecocis, bien (distinto de muy bien).

9 M. Seco considera dc,> «tipos» de adverbios según la signiticación: en el primerrs, incluye a ir>s que ‘deno-
tan circunstancias•» (entre las que se encuentra precisamente lo que él dcnomina la intensidad», que vendría
a ser la <‘cantidad» de otras gramáticas); en el segundo tipo. incluye a los adverbios que ‘se retieren a la exis-
tencia misma, a la realidad, a la sostancia de lo significado por la palabra o grupo cíe palabras acrn>pañado
por aquc líos’>, entre los cuales menciona a c,dcmr, ci a (junto con también y tanipoco) co,tto uno q oc indlea «aco—
n,olaciórt» (p. 95). No obstantc. rccuérdese que, como hemos visto, ya Bello se reñete al signo adetna’s ais-
lado como «frase conjuntiva».
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de «conjuntivo»lu.De modoqueparecehaberciertavacilaciónen torno al tipo defun-
cionesquepuededesempeñarademásen la cadenasintagmática.En las páginasque
siguen,nosotrosvamosa intentaraclararesteasunto.Paraello, examinaremosla cues-
tión de hastaqué puntopuedeademásserentendidocomoun adjuntoo como un con-

juntivo, es decir, hastaquépuntopuedeservisto como un elemento más o menosinte-
«radoenel enunciado.

4.1. El término«adjunto»seutiliza normalmenteparadesignara los adverbiosque
—empleandouna definición tradicionalmenteaceptadade estacategoría—«pueden
modificarti incidir en el verbo,el adjetivoo en otro adverbio»1.Podemosintentarver,
por tanto,si además se alustaa estadefinición y, en consecuencia,si puedesercaracte-
rizadoconío adjunto.

En p - 96 (le Sil cibra - r:ucntes señal a que «siníictieamente. r,u/r-oíci.s puede ser adjuntrí y col ‘ce», y allí, —

que no ofrece acíhí í ningún ejemplo de cací a caso, sí 9oc lo ti ace en p. tos:
/5 II: ‘.Coíí tos curas pcíedes jugar, pelo no con iris ni i litares - Además, en ni i hin iiia t rídOs líenios sido siero—

pie muy dcoírSe rata»’ —iii ci dente en el y. entínci a> i vis (enlace).
/52/: «La defr.nsa al hrimbre de los estadounidenses en esta priníera tuicad fue algo espectacular, crímo ya nrís

ti encíl te, st unbrud, s- Sin r.-mm,óarga. estavez contarrin. ací«¡oh a. erín la crilabriración inestimable dc todos lctsj uga—
(lores 05 pañríl es. que daban cl partido por perdido cte antemaíio» —. •—•í-eiac ióís de crintenidos dicta les (adjuntuí

Mederos ertosidera a crclr-mnci.r un “adverbio crinjuntivo» Ip. 222). y nr> patece creer que actenícis pueda tener
Lic idenci a denia> de la litación <función de adj ti oír’). pile-sto qcíe al tratar de taníbini como conectivo indica que

‘<detítro cíe tos adverbiales desempeña la fujíción especiñea de adjunto, por lo que se encoetítra más integradrí
la cUlo sí, la qtic el con¡ uní ivn adr-mncir> (p. 224). Tanto Fuentes clinírí M ederrís utilizan la chist nción de Cre—

enbaum t 1 969) it que remiten— para Iris ídverbir 5, entre «adjuntos». ‘<di sjuntris» y «euinj unt vos»(«eíilaces
crinj tin t ivris» eít Fue ¡ites). Mecleros la¡i. rif,, p. 2 13) ecto pata estas ti-es clases de adverbiris cutí. íespccti vamente.
los ~,acli tuolietítris prnlpiris» de A arcos 1987). lo,s”atribííi.os círaci unales’ de este iii isron acítor, y los «ordena—
(Irires (leí rlii,curs<i’. cíe Alciíta y Blecua; a-sí tarobiétí podemos entender la distiííción que nrís ocupa en la obra
(le Itíentes (e It rip. <it. - cap, 2), F=stees también el -seíiiidn en el cloe uii Ii so estris iérminrís en mi trabajo.

ti Fuco íes se reñere al idverbirí crini it «íoríd i icador o inc ideííie en oh iértííi orí ya inc idetíte (sea adj etivn.
adverbi o u verbn>)» (p. 48). y añade: «Lo que sí hay (lite acioui lir es qtic estrís eieíííeííirís pueden tener como am—
bitrí de re tererte iit (no de iiodi tieación) a diversris e leíííeííinís 1 ---1»- E-sta utuí tira señal a también qtic iris ad ver—
bi lis en fuííc ióií cte adjtío ci “inc cteo en tío segritentct de la (trae ¿o afectáíídola en cuaííiri a su crínteííidrí - Críro—
píen, por tantrí. una futícióií siniáctictí dentíní de la estructura círacirínal y. generalínenie, sólo van entre pausas
pcír ritzctrtcs cíe énfasis. El segtííeííio alcanzadrí pnír su referencia semániic~i puede ser: un adjetivo: ¡3/ «Se con-
si dera dr-o,níuiaclrí i mpcirtanie>’: uíí acíverbio: /4/ «Ccííííe ni uy rápidamente»; círí verbo: /5/ «El irelí se pu-sri etí
marcha lruítcí,,ír’ote’.; tío siotagína nonílnal ti verbal: /6/ «Maria Izarla onís invitó». 17/ «Ni siquiera ecín iris iími —

gris se puede hab uit»: untí círac ión: /8/ «Al menos pttdríaíiios ir al cine». /9/ «l—istror:turatotenme. es u u e iemeií—

ti> tío pertinente”” (ibid). Sin embargcí. aunque parece obvirí que Fuentes distingue entre «nioditicacion o mcl-
ciencia’> y .<áíííhiíríde referencia» (y. iaíííbiéíí, ibid., p. 55), iii (](teda ciarrí el sentidí> que iíiribux’e a estos términos
nl como debe entenderse la distinción mencionada. Yo empleo como siííóoiroas las expresiíínes rial signo inci-
de en tal oircí signí>». «ial signrí mridiñea a tal rítro signo». ‘<ial sigocí afecta ose reliere ose aplica a otro deteí-
rol nudo hgnct». ti «(la significación de) tal sigil> eritiipieta. resirí lige. amplia. roaii za, etc, la signiticación cíe ial
otro sien ci’,. en el seoddci en que, por ejetiiplo. se entiende que blanc-o miud fien a r.abalto en on caballo blan—

o. it bien tía idi lea a hm-abajrí e ti nabo/a Lilia. etc - [ns autríres a iris cíue me vtiy it referir en orle apartiídcí (Moli —

ner, [a Real Academia Españuila) no esplican lo que eíítieííílen por ineideííeia (u el término que emplean en su
caso), siííít que a ini surorí tiiuesiran esirí crIn ejeníplos, crímo nuisotros acabamos de hacer ahora- Se trata de una
caracterización del término ior.-ic/enc-io. diríamos, intuitiva u <prír extensión», percí suprindré que es el tipo de
cutracterización que puede ser reconocido en el tondo de los trabajos que he roeiícionadn.
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Si tomamos,pongamospor caso,los ejemplosque ofrecela Academiaen la Gra-
mática de 1931 al respecto(y. p. 119) (todaslas gramáticasofrecenejs. parecidoso igua-
les), se observasiempreque los de modificación(determinación)deadjetivosy adver-
biosporpartedeotrosadverbiossonsiempreejemplosen los queel adverbiomodificador
(subrayadoen el ejemplo)es un adverbiodecantidad(muy goloso, demasiadotarde).
Peroestetipo de incidenciao modificaciónes la quesepodríapensarparaademás, den-
tro, como vimos,de unasegundaacepciónde estesigno, conel sentidode«sumamen-
te»,enla cual equivaleenciertomodoa muy bastante, etc.En todocaso,esun usoanti-
cuadode además, y, másbien, desaparecidoboy en día.

En cuantoa la incidenciade además sobreel verboo suequivalentefuncional, la
oración,en realidad,no se puededecirque además formecon el verbo(ej. comieron
además o además, c-oníieron) una unión semánticadel tipo que formanotros adverbios
aducidosal respectoporlas gramáticas(comerbici,, o inclusocomermucho, comerbas-

Imite). Desdeluego. no parecequeestesignose integreen el predicadode tal manera
quesuausenciasupon0aunadisminuciónen la extensióno cualidadde la realidaddesig-
nada,puestoque las expresionesademáscanta y canta se referirían exactaníenteal
mismo heebo.Es decir, que resultatambién difícil justificarel hechode que además
incidaen un verbo u oraciónen el sentidodc queapodeun contenidoque puedacuten-
dersecomounacircunstanciadel verbot2.

Por consiguierne,vemosque además, en la medidaen queno «incide»en ningún
constituyenteoracional,no puedeserconsideradocomoun adjunto,en el sentidoenque
empleamosestetérmino.Deberíaserconsiderado,pues,entantoqueadverbio,másbien,
comoun conjuntivoi3.

4.1.1. Sin embargo,escierto que.dadasu movilidad,además puedeocuparposi-
ciones interioresen el enunciado,apareciendojunto a constituyentesa los queparece
afectarde algunamanerat4,comoenlos siguientesejemplos,en los que aparecedelan-
tede,respectivamente,un sintagmapreposicional,un verbo, un nombre,un adjetivoy
un adverbio:

>2 Obsérvese lo difícil de hacereíitrar bajo el término «circunstancia» <cantidad, logar, tiempo, modu,. caulsa.
ostrumento...) del verbo al contenido del signo acleoiás. Puede recordar-se taníbién, al respecto, la distinción

de M. Seco entre dos «tipos> dc adverbinís, a la que ya nos líeronís referido. Por otra parte, eso, propiedad que
observamos en además es una de las características generales señaladas pcír C. Fuentes para los enlaces crío-
unuivos. a saber, la de que «frente a Otros adverbios que uietíen contenido designativo», estos eleroentnís «se

sitúan en el margen oracional (.. . } y no se incluyen coroní elementos sintáctico-semánticos en el fíociona-
miento dietal de ella (de la oración)» (p. 62),

3 Y. en ese caso, posiblemente, conín un elemento apto para expresar las relaciones entre contenidos dis-
cursivos, tal y cnimo lo consideran Fuentes y Mederos, quienes habían de «enlaces cuínjunuivnís» y «creativos»

-~rec-isamer.te.»“ --‘,----»‘--“-i .-- ‘‘““‘rPkoecti~imPnt» ~ ~ i’~-’»/-

posibilidad de entender el sigocí adenzás como una especie de «variable arguroentativaíí, en el sentido dc
Duerna. etal. (1980).

4 A prnípósutní de crío. la prdipia M. Moiiocr se refiere en su Diccionario (s. u odí’embio) a la posibilidad
de cíclenzás de r<apticarse» a coiistituyentes distintcís del verbo:

Los adverbios «también. tampoco, además, menos» yen general. todcís los que expresan adición ni excep-
ción. tienen un carácter especial. En frases eno un verbo único que son,enrealidad. cníndeosación de dos ura-
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(31) Asesinaron al presidente y asesinaron, además, al encreitador
(32) La avalancha sepultó a los soldados. El frío, además, cícabó con los superó-

rientes.

(33) Le hemos cambiado el aceite al coche. Le hemos cambiado, además, la bate-

ría.

(34) El horario de esa asignatura no es muy bueno. Es una asignatura, además,

ctburrida.
(35) Lo hizo bien. Lo hizo, además, rápidcímente.

En estoscasos,ademáspodríaserentendidocomoun elemento«rematizador»(véase
Contreras.1978,cap.7), o «enfocante»(véaseQuirk, etal., 1989,p. 431),esdecir,como
un elementoqueestaríaindicandoque la oraciónen queaparece,o bien un constitu-
yente de ella, es «informaciónque el hablantepresumeausenteen la concienciadel
oyente»(Contreras.ibid., p. 45)15.

De todosmodos,y prescindiendode los rasgossuprasegmentales.la determinación
del remapareceestarcondicionadaengranmedidapor el contexto,como seobservaen
los ejemploscitados,ya que,en (35), estáclaroqueel elementonuevono puedesermás
que rápidantente;en cambio,en (32) lo nuevoestodoel enunciadoenqueapareceade-

mas.Estollevaa pensarquedichosignopuedanoestarmarcandorealmente(o, al menos,
no sólcí) la informaciónnueva.En estesentido,podríaestarindicando,comoafirmaMede-
ros,que«lo queva encabezadopor ademástiene másrelevasiciaque lo precedente»(op.

cit., p. 223). Inclusosepodríapensar,a partirdeejemploscomo los citados,que,en rea-
lidad, lo queocurreesque laacciónsemánticadeademás,tengael sentidoquetenga,con-
sísteen ponerde relievela «relaciónsintáctico-semánticaestablecidaentreel sintagmaa
queacompañay el verbo»—cfnCanoAguilar, 1982,p. 250l6~~.Evidentemente,el hecho
deque ademásaparezcaaisladopor pausasen cualquierposicióndel enunciadoes algo
que Ijevaapensarquese trata, más bien, de un eiementocuyaacción semánticase ejer-

ciones crin el verbcí repetido, coííío tino él y taníbié,, su hermanan, nní le ttamnarr,o a él mu tampoco a ella, los
adverbios aparecen aplicadnis a un nombre (pronombre) sujeto adicional o coroptemenuní adicional. Es más
notable esia particularidad en los casos en que la oración básica ha desaparecido y subsiste sólo la adicional
en la que aquella está implícita; enror, rOía también su bermanc, o lampncní a ella la lla,noron. Para percibir
cónio el adverbio está en los eieroptos citadnis síplicado al nombre ~‘ al pronombre y no al verbo, compárentre
con e,<tos otros: se ¡ise tarde y también vimlo tarde: mio le cl¿jerrio qnte nr> vittiera, pero ta/opoed la llamaron - en
los cuales el adverbicí aparece aplicado. enían es normal, al verbo.

t> Autíqite. ci, ese caso. hsíbria que estudiar detenidamente la relación entre la punición de además y el
«rema» í:í foco», nosotros vamos a suponer, para siropliftesír. que este último es el elemento que sigue a míe-

toaren la cadetía sintagmáuica. Por otra parte. de los ;uoiores consultados que-se ocupan de este signo en espa-
ñcíi. nilígono destaca este aspecto a propósito del misron,. aunque Mederos -se reñete al signo ta,obié,í conín
“adjuoio aditivo eiífnicante><. en el sentido de Qoirk. et ns/a quienes remite.

lb Según este autor. en un elempio como «basta los niños vinieron». «lo que ponemos de relieve Icon has/al
tío es el hechdí de que haya tales ni cuales niños, a los que tíos referinínís con el SN correspondiente, sino el
que esos nínos «realizaran> la acción designada por cl sebo>, de modo que “lo realzado no es exactamente
lo referido por ese -sintagma nominal, sino el hecho de que se encuentre en la -situación definida por la fon-
ciótí sintáctica c~ue desempeña» (ibid., pp. 232 y 233~.
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ceexclusivamentesobreel verboo sobrela totalidaddelenunciado(adiferenciadelo que

ocurreconpartículascomo inclusoo el propiohasta). Porel contrario,la posibilidadque
existedeconmutarel signoademás por tambiénenejemploscomo(31), (33) y (35), sien-
do esteúltimo signounode los quehabitualmenteseincluyenentrelosquetienenlacapa-

cídadde actuarsobre los constituyentesoracionalesdistintosdel verboen general,pare-
ce apoyarla consideraciónde ademásqueacabamosdeexaminar.

En todocaso,hay queteneren cuentaque,cornohemosintentadomostrar,el signo
además no ~sincideo modifica» a ningún otro elementooracional,es decir, nts es un
adjuntoo no realiza«funciónterciaria».Porello, enel casode queestesignopuedaser
entendidode algunamaneracomo«remático»o «enfocante»,el tipo de acciónsemán-
ticaqueejerce sobre otros sintagmasno deberíaentendersecomo«incidenciao modi-
ficación», en la medida en queestostérminoshacenreferencia,entreotros casos,a la
acciónsemánticaqueejerce un elementosobreotro respectodel cual realiza«función
terciaria»t7.

5. El signoadetnás,especialmentedentrode un enfoquetextualo discursivo,apa-
receagrupadoen el mismo paradigmajuntoconotrosqueindican tambiénadición. Ya
Fuentes (op. ch., p. ¡03) señalaqueademás,debidoasu valor generalizantede «unión
o suma»,es conmutablepor cualquierade los otros signosqueella misma considera
entrelos enlacesconjuntivosqueindicanadición (en los ejs. queofiece al respectoade-
nia.s se conmuta pormás aun, incluso, aparte, encima y asimismo), aunque también indi-
caque«perdiendo.claro está,los maticessignificativos o presuposicionalespropios de
aquellos».

Comopartede la descripcióndel empleodel signoademásen españolactual, resul-
ta útil considerarel comportamientodeestesignojuntoconel deotrosquepodríancon-
mutarsepor él endeterminadascircunstancias,sin alterarel valor básicodeadición atri-
buible al paradigmaen su conjunto.Enlaspáginasquesiguenvamosaprocederdeeste
tundo. Ahorabien,dadoquelos signosquese agrupanconademásen el mismopara-

digma aditivo puedenserefectivamentesustituidospor esteúltimo «en todoslos con-
textos»(Fuentes,ibid.>, hemoscreídoconvenientecentrarnuestraatenciónen la com-
paración de además con un signo aditivo con el que no pareceser tan fácilmente
conmutable,comoesel signo también(cfr. Mederos,op. c.it.. p. 229>,conel fin deobser-
var algunadiferenciasignificativaentreambosque nos ayudea precisarcl funciona-
mientodeademásen tantt)queelementoaditivo. Lascuestionesquevamosaexaminar
acontinuacióna prt)pósitt) de ade/násy tambiéntratande algunosaspectosformales
muy concretos,relacionadossobretodo con lascaracterísticasde los enunciadosrela-
cionadosporestoselementos.Creo,sin embargo,quelasobservacionesquesiguentie-
neninterésparala descripcióndelsignoade,násen tantoqueindicadordeadición,pues-

t En la bibliografía (y en general, no sólo para ci caso de aclemízás). tío se suelen distinguir aruibas fornas

de sigíi i15 car. y los térroi nr>s qute se utilizan pat-a designarías suelen ser los mismos, aun coanclo, de heehní. se
tenga cii cuenta la distinción. Así nícuríc. por ejemplo. cii ci artícuilcí citadní de Cauri Aguíii¿ír. quietí. tui tíbs—
tante - sugiere ya una ciisí inc i óíi cntre”iocidetie i a>’ y «( árobiuní de) aplicación», en el setíti dr> eh que ností> mis
heííínís inIciii udc> expresar.
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to quese refierenaalgunaspeculiaridadesacercadelascondicionesdeempleode este
signo como tal en la lenguaespañolaensu estadoactual18.

5.1. ComoseñalantantoFuentescomoMederos,el signo tambiénno apareceaisla-
do encabezadeenunciadoy dotadodeentonaciónpropiat9.Y, enefecto,ejemploscomo
(36b) y (37b) parecendifícilesdeencontrar,frentealos correspondientescon además:

(36a) La expediciónno logró llegar a la cima. Además, uno de los alpinistas falle-

chi en el descenscí,

(36b) 5La expedición no logró llegara la cinta. También, uno de los alpinisrasfalle-

ció enel descenso.
(3 Ya) Entramosen la tienda y c:ompramosun kilo de carne. Adetnás,co/np ramos

algunas latas.
(37b) *Entramnos en la tienda y comprcrmos unkilo de carne. También, nompramos

a lgumtas latas,

La secuencia(37b) parecenormal,en cambio,si no hacemosla pausatras el signo
también 211:

(37k) Entramos en la tienda y compramos un kilo cte dar/te. También cornprcnmos

algatias latcis.

IX Siendní asírotáis (aislado) un signo que nr> parece manifestar ninguna relación sintagmática específica
con niursís cleínenir,s jutoto a los que aparece (conecta predicados con verbos transitivos, intralísitívos. estatí-
vos. cautsativr>s - es indiferente que en su entorno aparezcan nombres cníncretos, animados, de objetos físi-
cas. etc.: parece cnimpatible con casi todo). resutíta difícil encontrar fuera de su prsípio paradigma (perní tam-
bién deituní) rasgcís que perítitan singularizaría de alguna manera. Por otra parte. deiandsi a río lado iris matices
se malí ti etss - puede ccíííí píníbaise que el comprírtatí> ieíítní sin í.áct icrí y la cli tí-ibució o de acleoíás y, por ejempicí,
la cíe en<-uncí. olícrí-te y mízcí> ario —todos elisis taíiibié ti asíit ivuis— es muy siiii ilar, tan no si atendemos a las pr
picd>ídes di-suribite sitial es eco erales del apurtadní 2. cotílcí si consideranicis las observaciníncis del presente apar-
tasio. Fnír clin> no líe esínsiderado tíecesario incluir aquí ulla cotoparaciólí de Isis aspectos de que trato entre
nín/emmtcí.s y Iris si gtíos roche i onadnis -

Mecieras (p. 224) observa que. frente a adenuís, el signo también tío puede aparecer esín configuración
mcl óáica prnipia al pri tic ipiní de utía eláu,<u la uleelaral iva tíegativa («~ lambién. oc, trcrjeran flores ¡ A deotás, oc,
ttníjemmt fln>res’s). lo que —según él. cíue se lía-sa >í su vez en Greenhauro (1969)— es una prueba de que man,-
bit,, ¡¡ineinína entilo adiunio y cy/n-mdt en carobi a. sólo ecima conjunu so. Ni> tíbsí atite. hay qííe observar q tic
este autor sí qune atribuye a tcítobién «función ccstiesiva» y lo cotí s idertí. plír tatítrí. cciinr) un conectivsi (ibid., p.
214). Fuentes, en cautíbio. os> consideta a este siglíní cnirosí etílace esiniuntivri pnircjuíe nr> preisupníne tiunea oece—
stííí<itacate ti o enuitei ¡ídsí prcvi ni y tampníesí es tíooca oaígen nírac mío al <pp. 96 y 9/). El sigíío también> apare-
ce recríentemeríte iratadní enruno “adverbiní de ati ríaación»en español; asá, pnir ejeropírí, en la Grottíáticsr de
1931 de la Re>, 1 Academi ti Fspañnil a (p. 1 22). j utoiní con sí. nierta,neote y ‘emclc,de,-stmoente, M - Maliocr en su
Din sir>urc,mia cíe ira nicí estiatail.s. 1: taoíóié,t, señttl a qute este s igocí «substituye a veces a «ademas» - entre
crí tilas--- -Llegué iarde y. también, estaba cansadrí »- M - Seccí, psír su parte, cotas> vironis, río inc iuiyc a t<ntahiiétt-

entre tris advcrhi tus de ah rrouci rin que considera (sí, clara, siessle luc’gcí), sino que sí agrulpa. de heeliní,junotní csut
0</erosís y tdtmnpvs-a entre Isis adverbios «de re ación esto lo dicho» que i ictican «aco muí lacián (p - 19(í) -

El cx atiíen cte río biten í,íímerlí de ejis. cte famobién pertenecientes trínicí a la 1 enguna oral cotas> ti itt cíen —

tu nuestra que e-sic signo os> aparece, en efecto, aislado por pausas en cabeza de un enuííciadsí que le sigue.
sino qute. cuando aparece en dicha prísición. rs htucc sin pttLlsas.
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Si examinamosahoraun ejemplocon ademásen interior de enunciado,comoel
(38a), y su correspondientecon también(38b):

(38a)Llamarona los bomberos. Llamaron, además,a la policía.

(38b)Llamaron a los bornbertís. Llamaron tambiéna itt policía.

se observaque laconmutaciónde un signopor otro parecefácil enesascircunstancias,
sin quesedetectetampoconingunavariaciónen el valorque lescorrespondea ambos.

Con todo, parecehaberejemplosde además eninterior de enunciadoquefrentea
(38) no admiten la conmutaciónpor también, sino queparecehaberentoncesalguna
variaciónene]sentidodelconjuntoresultante.Comparandolassecuencias(39a)y (39b):

(3%) Nadie compraría esas acciones. La empresa carece de fondos. El director
es, además, un incompetente.

(3%) Nadie compra ría esas acciones. La empresa carece de fondos. El director es
también un incompetente.

resultaqueel ejemplo(39b)parecesugerirunainterpretaciónen la quepodríamospensar
que al menosel hablantedeberíasaberquealguien,apanedel director, esun incompetente
(o bien,queel director,apanede serun incompetente,esalgomás)2l.Esto no pareceocu-
rrír necesariamenteconel ejemplo(39a)con además, el cual, porotra parte,podríainter-
pretarsede unamaneranaturalentendiendoqueel enunciadoen queseinsertaestesigno,
tantocomoel quele precede,equivalenarazonesquejustificanel no comprarlas acciones.

Asimismo, si tuviéramosel ej. (36b) sin pausatras también:

(36b) La expedición no logró llegar ala cima, También uno cíe los alpinistas falle-

ció enel descenso.

aunquela secuenciaensinopareceya inaceptablecomola del ejemploconpausa,pare-
cellevar, sin embargo,al oyentehaciaunainterpretacióndel conjuntocomoquealguien
(un guía,etc.),ademásdel alpinista,muriótambiénen el intentodeascendero descen-
der la cimaen cuestión.

Ahorabien, comose puedeobservar,nosvemosllevadosa hacerunainterpretación
presuponiendounaafirmaciónanterioren aquellosejemplosen quetambiénapareceen

unasecuenciade enunciadoscuyosconstituyentesson distintos,comoocurreen (39b)

y (36b)22.Estohacepensaren unadiferenciaen el uso de tambiény ademásen el sen-
tido dequeel primero pareceutilizarsesolamentepararelacionaraditivamentesecuen-

21 Dc este mismo modo analiza Fuientes el signnm también lv. p. 96).
22 Utilizní el térníino «preimpuísicióo» para desigotur a lo que el hablante puede pensar tulíte utía díeterlílina-

da cispresiótí o cadena liogttística. ial y coihio queda eletuplíñeado en el testw En este sentidní. se traltí cíe una

presuposicin’to «pragtiiática». aunque ini que se entiende onirmalmenne por tal cli la biblisígíafía es algo inás
concreto y matizado (cfít, p. ej.. Levinsen, 1983. cap. 4).



115El estatutocategorial de ademásy suspropiedadesdistribucionales

cíasconun determinadoparalelismoléxico-sintáctico(comoelde(37b)y (38b)),mien-
tras queel segundoparecerelacionarindistintamentetantosecuenciascon paralelismo
como secuenciasdeenunciadosconlos constituyentescambiadoso diferentes23.

Perocabeprecisartodavíaun pocomás las condicionesdeempleodelos signosde
que tratamosen relación con la igualdado diferenciade los constituyentesde las ora-
cionesque conectan.Así, por ejemplo,si consideramosunasecuenciacomo(40a),en
la quetodoslos constituyentesde losenunciadosyuxtapuestossondistintosmenoslos
sujetosgramaticales(subrayados):

(40a) Eseturista esuna buetíapersona.Eseturista compró,además,utí recuerdo
de Itt ciudacL

esdifícil, en mi opinión, conmutarademáspor también,

(4db) Ese turistaesuna buenapersona. Ese turistacomprótambiénun recuerdo

de 11/ ciudad.

ya que,denuevo,nosveríamosllevadosa presuponerunaafirmaciónanterior,esdecir,
podríamospensarqueel hablantesabeque el turista compródehechootrascosas,algo
queno es tan obvioen el casode además.

Parece,por tanto,que,cuandoel sujetoes el único elementocomúna los enuncia-
dosconectados,la interpretaciónde además y tambiénes similara la quecorresponde
a la aparicióndeestossignosen secuenciasdondehay un cambiocompietode loscons-
tituyentesen dichosenunciados,comoen(39b) y (36b)24.

En cambio,en unasecuenciacomo (41 a), dondelossujetossondistintosy lo quese
repiteesel predicado,es la aparicióndeademás laqueproduceextrañeza,mientrasque
la secuencia(4 Ib) con tambiénpareceen esecasoperfectamentenormal:

(4lcí) Y Sí alccílde vino a la reunión.LI presidente, cídemás, vinci a la reunión.

(4 Ib) El alccílde vino ala reunión. El presidente también vino a la reunión.

Otro ejemploparailustrar estehecho25:

23 Lógietímente. en secuencias cuino (37b) —sin pausas—y <3Xbj no tiene sentido habiarde rrpresoposicióo».
tal y corot> empícanios aquí este término, porque lo que se tendría que presuponer está, de hecho, explícito en el
ejemplo, Pnír esto parece razonable suponer una diferencia entre además y tombiéo cotílo la que estamos comen-
uaodsí. Al reirpecucí. un examen elemental de ejemplos de tcíoibién en la lengua oral y escrita muestra en la mayo-
ría de luís casos que e-se paralelisnío se pruiduce de hecho, aunque a veces no sea totalmente evidente.

24 Aunque pridemos tener secuencias comní. por ejemplo. Yní líe bechcí Icí caí/la y yo hefregcido también el

nímelo, y entonces ptírece qdíe deberíamos extender tu noción de paraiclisroní para que abarcara la afinidad léxi-
ca (had-er icn <nimia = fregnir el suela) o temporal (he hecho hefregac/n>). ya que, en este cascí. no nos vemos
líe v;udss ti píes opsítícr nada.

25 Evideíítemetite. un ejeropisí como (42a) parece normal si coinciden odeotás y tcínobiéo cii el misnio eliun-
i¿ídsí: (42W ) Pedro es! u uní en A artmía. Jocící esto so. ctdeotás, tcímbicmí en A non mía (sí, Además. Juan esta«o ta,mí—

iíiémí en Aztntrict ) -
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(42a) ? Pedro estuvoenAustria. Jua,í estuco además, en Austria.
(42b) Pedro estuvo enAustria. Juanestuvo tambiénen Austria.

Por otra parte, si tanto el sujetocomo el verbode los enunciadosconectadosson
idénticos pero hayalgúncomplementodistinto, comoen (434, ambasapariciones,la
de también y la deademás,parecenigualmentenormales:

(43a)PedroestuvoenAustria. Pedíní estuvo, además,cmi Alemania,

(43b) Pedro estuvo en Austria. Pedro estuvo tambiénen Alemania.

Conotros ejemplos:

(
44a)He compradoel periódico.1-le comprado,además,un libro.

144b) He comprado el periódico.He comprado tambiénun librr/.

Cuandoelúnicoelementocomúnalos enunciadosconectadosesel verbo,comoen:

(4Sa) Nosotros avisamos a la policía. Ellr/s avisaron, ademcís, ca los bomberos-.

parecequepodemosconmutarfácilmenteademáspor también.

(45b)Nosotrosavisamosa la policía. Ellosavisarontambiéna losbonibemos.

Lo mismo seobservaenla siguienteparejadeejemplosdecaracterísticassimilares
a lcs anteriores:

(46aj Pecíto estuvoen Austria .laan estuvo, adetmíás, e,í Aíe,,ícnnicn.
(46b) Pedro cstuvsí en Austric, luan estuvotambién en Alentcnnia

aunque,cabenotarquetanto la apariciónde lambiétí comola deademás cii un ej. como
(45) planteala dudaacercadesi, dehecho,ellos llamaronala policíao no: de la misma

manera,en (46)seplanteala dudaacercadesi Juanestuvoen Alemaniao no, dudasque
parecenafectturmása los ejemplosdc adetnásquealos de también.

De acuerdocon lo que acabamosde ver, parece,por un lado,que la apariciónde la//a-

bién en lugarde además conlíevapresuposicionescomolas quehemosexaminadocuan-
do todoslos constituyentesde los enunciadosconectadosson distintos,y tambiéncuando
todosson distintosmenoslos sujetosgramaticales;encambio,cuandotodoslos elemen-
tos del predicado—o bien sólo el verbo—son comunesalos enunciadosconectados,no
seproducedichainterpretación.Porotro lado,la aparicióndeademás resultaforzadacuan-

do sóloel sujetoesel unicc)elementodiferentede losenunciadosconectados,de manera
queestesignoparecerequerirquehayaal menosun elementodcl predicadoqueseadis-

tints) enel enunciadoen quese insertarespectodel que le precedeparaquesu empleono
resulteencierto modoabsurds. Portanto, de acuerdocon lo que acabamosde ver, resul-
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taqueademás y tambiénseoponenatendiendoaque,enrelaciónel predicadodeunenun-
ciado queles precede,el predicadode su propio enunciadodebeser(parcialmente)dis-

tinto en el casodeademás,y (parcialmente)semejanteen el casode también.
6. Hayvarios aspectosquepodemosdestacardel signoademásenespañolactual

deacuerdocon lo quehemosvisto. Enprimerlugar,dentrodeunaconsideracióndeeste
signo desdeun puntode vista sistemáticoy en unaactualizacióno en unanormaculta
ti estándar,hemosvisto queademás ptíedeaparecerprácticamenteencualquierposición
dentrodelenunciadoenqueseencuentra.Esto, unidoa su invariabilidadformal, es una

característicaquepermiteconsiderarloampliamentecomoun adverbio,junto a signos
comobien, tarde, allí, sin embargo, por tanto, etc. Por sumovilidadsediferenciade las
conjuncioncsengeneral,tantodelasdecoordinación(y, o, pero - . .) comodelasdesubor-
dinación (porque,autmque. luego...)

Atendiendoasu manerao mododesignificar,hemosconstatado,sin embargo,queade-
t?iCtS no se integra con el restodelos elementosdel enunciadoenquese inserta,o, lo quees

lo mistro, no «incide»en ningún constituyenteoracional,de maneraquesu ausenciano
suponeutia disminuciónenla extensióno cualidaddela realidaddesignada.Enestosedife-
rencia de adverbioscornobien, tarde, a114 etc.,es decir, deaquellosqueindican«circuns-
tancias»del verbo,y separeceaotros queindican«relación»(los del «tipo 2» de M. Seco),
corno sin embargo, aunque, luego, etc. Hemossugeridotambiénla posibilidad dequeade-
maspuedaserentendidocomounaespeciedeelementorematizadoro enfocante,y,en este

sentido,seríaun elementocuyocontenido«seaplicaría»aun determinadosintagmao cons-
tituyente del enunciadsíen queaparece,o bien,de hecho,atodo el enunciado.

En cuantoa la consideracióndeademáscomo«adverbiode cantidad»,hemossena-
ladoqueno parecetudecuada,enlamedidaenquedependedeun uso hoy inexistentede
dichs signo.

Finalmente,alcompararlocontambién, hemosobservadoque,enrelaciónconel enun-
ciadoquele precede,el predicadodelenunciadoenqueapareceademásdebeserdistinto,
al trenosparcialmente,paraquesu propiapresenciano resulte,enciertomodo,absurda.
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